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PRÓLOGO



			

				«Por fin, condúzcanse en todo su proceder de modo que fácilmente pueda comprender cualquiera que no están menos interesados en las virtudes e integridad de vida, que en la ciencia y en las letras»1.


			


			Hace aproximadamente treinta años las publicaciones específicas sobre el sistema educativo de la Compañía de Jesús no eran numerosas. Ha sido en el último cuarto del siglo XX cuando se ha manifestado un interés creciente y hemos asistido a una producción pedagógica relevante y sobre todo de gran calidad, si bien es cierto que hace sólo dos años todavía determinados autores desconocían la existencia de estas aportaciones.


			Con motivo de la celebración en 1999 del cuarto centenario de la publicación definitiva del documento pedagógico por excelencia conocido como Ratio Studiorum, fueron numerosos los trabajos, publicaciones, conferencias, congresos que, en todo el mundo, recordaron aquella fecha que nos legaba un documento perfectamente elaborado después de un tiempo de experimentación y aplicación, documento que ha sido reconocido como único en la historia de la educación. Años después se siguió trabajando y publicando sobre el tema.


			Ahora, una vez más, la Universidad Comillas de Madrid, nos obsequia con un libro: Carisma ignaciano y mística de la educación, un libro que es fruto de una investigación minuciosa, interdisciplinar y superadora de la dicotomía espiritualidad-educación. Es una aportación nueva, el mismo título es expresivo de novedad, con enfoque distinto y aunque el punto de partida naturalmente es el mismo, Ignacio de Loyola y los Ejercicios Espirituales, sin embargo la elaboración de esta obra y su fundamentación responde en gran medida a los cánones de uso hoy en Historia de la educación y plantea desde la innovación distintas perspectivas y horizontes educativos plenos de sentido.


			Presentar desde puntos de vista diferentes un marco para el estudio del pasado de la educación jesuítica construido a partir fuentes documentales rigurosas, como son por una parte los Ejercicios Espirituales y las Constituciones y por otra Instrucciones y Cartas, es una garantía del buen hacer investigador y exigencia de las investigaciones más actuales sobre el pasado de la educación.


			La fundamentación antropológica, el carácter pedagógico de los Ejercicios Espirituales, el carisma de Ignacio de Loyola en relación con la educación, el engranaje cognitivo y afectivo, la contextualización del método, la búsqueda de la excelencia se inscriben en el núcleo básico de las corrientes más actuales de la investigación educativa cuyas categorías de análisis son de carácter pedagógico, psicológico y didáctico.


			El estudio de instituciones educativas, de centros de enseñanza que desempeñan su actividad en contextos cambiantes de los que no es posible sustraerse, la consideración de los espacios en que se desarrolla la educación que, evidentemente, no puede ser ajena ni a las transformaciones sociales de las diferentes épocas, ni a las exigencias y demandas reales de la sociedad, a las que cualquier sistema pedagógico debe responder, son retos importantes.


			En la literatura histórico educativa reciente se aprecia una valoración significativa de las fuentes documentales para conocer el pasado del aula, la historia del currículo y de las disciplinas, cómo formularlas y definirlas, el problema de la fragmentación o de la integración de las mismas y su valor formativo. La insistencia en los últimos años por la aplicación del aprendizaje reflexivo, la práctica reflexiva en educación, pone de actualidad lo que desde hace más de cuatro siglos ha sido componente esencial de la pedagogía ignaciana.


			No es necesario escribir mucho para reconocer el valor de este trabajo de Ignacio Lange. Seguramente Vives, Montaigne, Melanchthon, Pestalozzi, Spencer, Claparède, Rogers y tantos otros, fueron en su época pensadores pedagógicos de vanguardia y su lección principal pone de manifiesto su interés por una adecuación cada vez más rigurosa de la enseñanza de su tiempo. También en las páginas de este libro se percibe este interés. El autor ha podido disponer de las mejores fuentes documentales para realizarlo nos ofrece un incentivo más para seguir reflexionando en torno al desarrollo, evolución y aplicación de una pedagogía que forma parte no sólo de las claves culturales de una época sino también de las claves educativas más actuales.


			Carisma ignaciano y mística de la educación, es un título sugerente pero no es sólo eso. Aunque I. Lange dice en la introducción que su pretensión no es otra que seguir la estela del carisma de Ignacio de Loyola en la educación remontándose a los orígenes de la Compañía, para así poder definir y configurar la «mística de la educación y acudir al principio y fundamento de los centros educativos de los jesuitas», sin embargo sus planteamientos permiten entender y atender a propuestas pedagógicas de otras épocas, afrontar realidades distintas que exigen cambios y cambios que se han producido y evidentemente siguen produciéndose, considerar líneas de reflexión, con interrogantes que se abren con la lectura de sus páginas en una constante invitación a formular interesantes preguntas que, sin duda, tendrán respuestas.


			Ante los nuevos desafíos que defienden todos aquellos que abogan por «repensar» la historia de la educación y se interesan por elaborar propuestas innovadoras, aparecen con insistencia los tema sobre instituciones de enseñanza, sobre tiempos y espacios, sobre currículo, planes de estudio y se habla de currículos eficaces que tienen en cuenta los comportamientos, los cambios en las personas, las estructuras de pensamiento, los refuerzos o ayudas para mejorar el aprendizaje y aprendizaje transformador de la persona total. No se puede dudar de que esta pedagogía actual tiene un referente importante secular en esta «mística» de la educación que contienen en sí misma, en su fundamentación y en sus formulaciones la capacidad de responder a estos planteamientos nuevos.


			Cuando la promoción del aprendizaje autónomo que se manifiestan en clave de eficacia adquiere una importancia especial, de manera que éste es más eficaz si ofrece orientaciones sobre contenidos, debemos recordar aquí las distintas fases del método ignaciano, las discusiones, los debates propiciadores de elementos formales clarificadores de los proceso de mejora tan presentes en la pedagogía actual.


			En los últimos años se atiende a otra dimensión y se escribe sobre «organizaciones que aprenden». Sus planteamientos recuerdan las formulaciones del método de la Ratio Studiorum, su interés por el dominio de las disciplinas del plan de estudios de los diferentes grados, por la utilización de tiempos y espacios, por la formación de un pensamiento sistemático, por la adopción de modelos mentales, por la adquisición de dominio personal, por la influencia de las interacciones personales en los procesos de aprendizaje y mejora y tantos otros temas.


			En este sentido, cualquier análisis que se realice sobre los documentos que el autor de este libro ha estudiado, tienen un componente esencial por su carácter educativo transformador, su orientación eficaz, la permanente interacción de profesores y estudiantes, de profesores y directores, por el logro de la autonomía personal y la búsqueda de la auténtica excelencia académica y humana.


			Desde hace algunos años un importante movimiento que pretende innovar los estudios sobre el pasado de la educación, ha impulsado investigaciones, foros, reuniones y sobre todo ha iniciado vías de búsqueda de nuevas propuestas. En el marco de este movimiento puede situarse este libro, seguramente sin que el autor lo haya pretendido.


			La razón de ser de los estudios jesuíticos y del conocimiento nuevo que significó la Ratio Studiorum la puesta en marcha de este modo de ser y hacer en educación como procedimiento para conseguir los grandes ideales renovadores de la Compañía de Jesús, que con punto departida en los Ejercicios Espirituales intenta transformar y mejorar a las personas.


			Tengo la sensación de que en estos últimos años asistimos al incremento de un interés creciente por el estudio de documentos que aseguren la calidad de los respectivos trabajos. Es un intento loable y una dimensión necesaria en los ámbitos de investigación del pasado de la educación. La publicación de ensayos y monografías es uno de los frutos de la citada labor. Esta contribución, con marchamo de calidad es una nueva aportación que esperamos tenga continuidad en otras más porque todavía es mucho lo que podemos aprender.


			Este libro es una oportuna aportación, un estudio profundo, pensado desde la dimensión de la espiritualidad ignaciana que, sin duda, sustenta el gran «edificio» de la educación. Esta labor sistemática de estudio riguroso y en profundidad está posibilitando nuevas vías de diálogo pedagógico con el pasado. Es una clara respuesta a quienes todavía hace muy pocos años, se preguntaban por la existencia de una propuesta pedagógica válida que permitiera un verdadero progreso en el conocimiento, la interpretación y la aplicación de la pedagogía ignaciana. Contribuirá, sin duda, a reanimar el debate intelectual y a seguir dando pasos firmes a favor de una mejor formación.


			Mi felicitación por todo ello a Ignacio Lange con el deseo de que su trabajo nos ayude a comprender y a implicarnos más en esta pedagogía que se concreta en un característico modo de ser y hacer en educación.


			C. Labrador.


			Universidad Complutense


		


		

			


			

				  1 Ratio Studiorum, Reglas de los alumnos externos de la Compañía, Regla 15.


			


		




		

			
INTRODUCCIÓN



			

				«Todo el bien de la cristiandad y de todo el mundo depende de la buena institución de la juventud (...)»1.


			


			Cinco meses antes de la muerte de Ignacio de Loyola, en febrero de 1556, y por delegación de éste, escribió el P. Pedro de Ribadeneira la carta al rey Felipe II, que contiene la cita que abre nuestra introducción. En esta carta, de manera muy persuasiva y evidente, expresa el sentir de Ignacio en torno a la educación de la juventud y de la niñez.


			A lo largo de los últimos treinta años de mi vida, como educando (desde los cuatro años) y de mi pequeña experiencia como educador en los centros educativos de la Compañía, he ido vivenciando métodos, técnicas pedagógicas, estrategias, proyectos educativos y curriculares, en centros diversos y variados. Y una pregunta ha rondado con frecuencia en mi cabeza: ¿qué es lo propio de los centros educativos jesuíticos?, pregunta que en los últimos años me ha llevado a profundizar en el entusiasmo que constatamos en esta cita de la carta a Felipe II por parte del fundador, y a preguntarme cuál pueda ser la raíz de este deseo tan apasionado de Ignacio de Loyola de entregarse al mundo educativo.


			En definitiva, lo que vengo preguntándome es qué configura la identidad propia, el principio y fundamento de los centros educativos jesuíticos. Se trata de algo que va mucho más allá de sus rasgos pedagógicos e históricos (los cuales es necesario conocer y profundizar), porque significa adentrarnos en el talante espiritual y en la raíces carismáticas de su fundador y de las primeras fundaciones, ya que no es posible conocer una institución si desconocemos sus raíces. Desde esta perspectiva, es necesario profundizar en el carisma mismo de Ignacio de Loyola y ahondar en las fuentes primordiales, las instrucciones, las cartas de la Compañía y del mismo Ignacio hasta su muerte, buscando perfilar lo que he denominado «la mística de los centros educativos de la Compañía de Jesús».


			El libro consta de dos partes. En la primera, nos detendremos en el estudio de lo que he definido como fuentes del carisma ignaciano: los Ejercicios Espirituales de Ignacio de Loyola y las Constituciones de la Compañía de Jesús, en particular de su parte IV, en búsqueda de los orígenes carismáticos de la educación, propios de la espiritualidad ignaciana. En una segunda parte, recurrimos al fin apostólico ignaciano de «mayor gloria de Dios y ayuda de las ánimas», para ratificar que es el mismo fin que se persigue en la creación y promoción del apostolado educativo en la Compañía, y así, profundizar en el método educativo y en el contexto sociocultural de la época.


			De forma más explicita, el recorrido por los Ejercicios Espirituales y las Constituciones nos descubre el carisma de Ignacio de Loyola en relación con la educación, y nos permite sentar las bases para formular y definir la «mística de la educación». Más tarde, y a la luz del fin apostólico educativo «mayor gloria de Dios y ayuda de las ánimas», profundizamos en la formación académica de Ignacio de Loyola, adentrándonos en la matriz de la educación de la Compañía: el modelo de la universidad de París y el humanismo renacentista de la época. La validez del método de los centros educativos de la Compañía radica, más que en la imitación mimética del modelo parisino, en la correlación de éste con las nuevas corrientes de la época y la actualización del mismo en contextos apostólicos, lo cual supieron conjugar Ignacio y los primeros compañeros en una paideia propia, que va más allá del modelo de enseñanza de París, tal y como aparece en el tercer capítulo.


			Ya en el cuarto capítulo, definimos y abordamos el tema de la «mística de la educación», iluminados de manera especial por los documentos de la Compañía, especialmente las instrucciones y cartas. Todo ello va configurándose a la luz de la confianza en la educación de la juventud; en la función social que se explicita en la transformación de la realidad, la educación de la periferia, la enseñanza gratuita y pública; y la función apostólica y religiosa de la educación.


			En fin, recopilando las ideas centrales y las aportaciones en este trabajo, presentamos un decálogo conclusivo del principio y fundamento de los centros educativos de la Compañía de Jesús. Y cerramos el conjunto del texto, con un vocabulario ignaciano fundamental de los Ejercicios Espirituales y de la IV parte de las Constituciones, los dos textos más utilizados a lo largo de nuestro trabajo. Esperamos que con tal vocabulario los lectores puedan comprender mejor la aparición de cada una de sus voces en el devenir del libro.


			De esta manera, nos hemos embarcado en esta empresa de seguir la estela del carisma de Ignacio de Loyola en la educación, remontándonos a los mismos orígenes previos de la fundación de la Compañía hasta la muerte de su fundador, escudriñando entre los Ejercicios Espirituales, las Constituciones, el cuerpo epistolar y documental de Ignacio y los primeros años de la Compañía, para así poder definir y configurar la «mística de la educación y acudir al principio y fundamento de los centro educativos de los jesuitas» todo ello, es fruto de la experiencia carismática personal de su fundador y los primeros compañeros, que la contagian y la hacen praxis operativa en instituciones —en este caso educativas— que se manifiestan y corroborarán a lo largo de la historia2.


			Quiero, y es obligación satisfactoria, mostrar mi agradecimiento a quienes me han formado y educado: padres, hermanos, maestros, amigos, compañeros, profesores, acompañantes, superiores, provinciales; a todos aquellos con los que he podido ejercer —con ellos y junto a ellos— el servicio de la educación: alumnos, directores, compañeros profesores, colaboradores; y con aquellos con los que me ha tocado vivir y me han acompañado a lo largo de mis años de formación: comunidades, lugares de evangelización y vivencia de la fe; y de manera muy especial por su apoyo y ayuda a Norberto Alcover, S.J.; así como Fernando de la Puente, S.J.; José García de Castro, S.J.; Carmen Labrador; Eusebio Gil, S.J., y a Nicolás Alvarenga, S.J. (†) por su ejemplo y testimonio desde mi infancia.


			Sin duda, muchas puertas han quedado abiertas.., y ciertamente las motivaciones culturales que impulsaron a Ignacio a asumir las tareas educativas han cambiado. Por nuestra parte, no facilitamos ni planteamiento, ni respuesta a ello, para detenernos en el momento específico del origen de los centros educativos. Pero, sin embargo, al acudir a las fuentes mismas de los orígenes, al principio y fundamento del apostolado educativo, comprenderemos mejor la importancia que tuvieron para Ignacio y los primeros compañeros tales centros y su misión clave en la Compañía, de tal manera que nuestro trabajo actual resulte fecundo por esta honda experiencia espiritual, hasta ser capaces de disfrutar del gozo de la «mística de la educación» en nuestros días, fruto del carisma de Ignacio de Loyola y del ímpetu apostólico de la recién congregación fundada.


			

				«Teniendo conocido quanto convenía para que fuesen las ánimas ayudadas, y servido Dios N. S. en ellas en ese reyno, que se ordenasen por los nuestros escuelas para enseñar letras y buenas costumbres a la juventud y por medio de los hijos, tirar a los padres y deudos al servicio divino (…)»3.


				Ignatius Loyolae a Ioanni III Lusitaniae Regi


				Roma 6 iunni 1553


				A. M. D. G.


			


			Madrid, 31 de julio.


			Fiesta de San Ignacio de Loyola, 2005


		


		

			


			

				  1 Lukacs, L. (a cura de), Monumenta Paedagogica Societatis Iesu (V tomos), a Patribus Ejusdem Societatis Edita, Romae, 1965-1986 (MHSI 92, 107, 108, 124, 129). Mon. Paed., I, 475.


			


			

				  2 Para lograr este objetivo, ha sido vital el auxilio de Monumenta Historica Societatis Iesu, y, en especial, del Monumenta Paedagogica, tomo I (1540-1556), editado por L. Lukács en 1965.


			


			

				  3 Mon. Paed., I, 432. Énfasis personal.


			


		




		

			
PARTE I 
FUENTES IGNACIANAS DE LA «MÍSTICA DE LA EDUCACIÓN»: EJERCICIOS ESPIRITUALES Y PARTE IV DE LAS CONSTITUCIONES



		




		

			
Preámbulo 
EJERCICIOS ESPIRITUALES Y CONSTITUCIONES



			En Ignacio de Loyola, descubrimos el paradigma de donde brota el carisma propio de la Compañía de Jesús y, por lo tanto, de los centros educativos. Tal paradigma se esconde (y vertebra) en sus obras fundamentales: los Ejercicios Espirituales (EE) y las Constituciones de la Compañía de Jesús, especialmente en la parte IV. Gracias a estas dos fuentes y a la Autobiografía, descubrimos la experiencia personal de Dios en Ignacio de Loyola, pero también subyacen su trayectoria vital, sus intereses, sus aspiraciones y su pasión por el ser humano.


			Ahora bien, los EE y las Constituciones se complementan mutuamente. Si los EE son la médula, las Constituciones conforman la columna vertebral del espíritu de Ignacio. En otras palabras, en las Constituciones vive el mismo espíritu, pero con estructura corporal concreta. Los EE necesitan de las Constituciones como el alma del cuerpo y las Constituciones necesitan de los EE como el fruto de la semilla.


			Todo ello lo encontramos resumido perfectamente en éstas palabras del P. Ignacio Iparraguirre, con la excelente claridad que le caracteriza:


			

				«Los criterios fundamentales de los Ejercicios forman la espina dorsal de las Constituciones. Las fórmulas que regulan hasta las más mínimas prescripciones: “lo que pareciere más conveniente a gloria divina”, “mirar siempre a gloria de Dios N. Señor”, el “mayor provecho espiritual de las ánimas y gloria Dios Nuestro Señor” hacer todo “porque sea Dios Nuestro Señor más servido y glorificado en todas las cosas”, no son más que formas distintas de expresar el criterio inmutable del principio y fundamento. Todos los medios naturales y sobrenaturales que puedan ayudar para el cumplimiento de este fin —las criaturas de los ejercicios— vienen examinados conforme a la misma norma. Si sirven para la gloria de Dios, es decir, si llevan a Dios, los acepta San Ignacio; si no, los deja, y en tanto los admite en cuanto conducen a la prosecución del fin por que fundó la Compañía, que en último término no es otro que el hacer que los hombres se muevan dentro de la órbita del principio y fundamento (…)»1.


			


			Desde esta perspectiva, podemos afirmar que las Constituciones procuran los medios necesarios para perseguir el «Mayor servicio divino y ayuda de las ánimas», es decir, son la mediación institucional que propicia el acercamiento a Dios N. Señor, como expresa el mismo Ignacio en el proemio de la IV parte, remitiéndonos al «Principio y Fundamento»:


			

				«Siendo el escopo que derechamente pretende la Compañía, ayudar las ánimas suyas y de sus prójimos a conseguir el último fin para que fueron criadas, y para esto, ultra del ejemplo de vida, siendo necesaria doctrina y modo de proponerla (…)»2.


			


			Pero también es cierto que, tanto los EE como las Constituciones son diversos entre sí por su composición, finalidad, y estilo, sin dejar lugar a dudas sobre su respectiva naturaleza y su contenido. La composición de estas dos obras es muy distinta: los EE brotaron del espíritu mismo de Ignacio, perfeccionándolos y mejorándolos en el transcurso de su vida; las Constituciones, por el contrario, necesitaron del conocimiento previo de otras reglas, consultas, así como el contraste del pensamiento propio con la experiencia histórica, característica vital de Ignacio de Loyola. Los EE, además, habían dejado en los primeros compañeros unas actitudes fundamentales de la vida cristiana, unos principios y unas preferencias en orden al seguimiento, la fidelidad, la vida religiosa y la misma Iglesia. Estas actitudes fundamentales quedarán reflejadas no sólo en la Formula del Instituto sino también en las Constituciones.


			Entre los EE y las Constituciones, en una palabra, hay un camino recorrido por Ignacio de Loyola, hecho vida, en mediaciones especificas tanto de índole espiritual, humana e histórica, que pasa por la oración, los primeros compañeros, la Storta, el Vicario de Cristo, etc. Camino en el que, sin lugar a dudas, podemos percibir el espíritu vivo y el carisma operante de Ignacio de Loyola. Dedicaremos, pues, un espacio a profundizar en ambos textos para descubrir, al final, de que manera aparecen como fuentes necesarias de la «mística de la educación», objeto último de nuestro estudio.


		


		

			


			

				  1 Iparraguirre, I., en: Iparraguirre, I.; Dalmases, C. de, y Ruiz Jurado, M. (eds.), Obras de San Ignacio de Loyola, BAC, Madrid, 1991, 433.


			


			

				  2 Co [307]. A no ser que se indique lo contrario, de aquí en adelante citaremos las Constituciones por la edición: Arzubialde, S.; Corrella, J., y García-Lomas, J. M. (eds.), Constituciones de la Compañía de Jesús. Introducción y notas para su lectura, M-ST, Bilbao-Santander, 1992. Para las citas de los textos de las obras de Ignacio de Loyola, he optado por colocar en su mayoría, las indicaciones a notas al pie de página, para hacer más fluida la lectura del texto, y evitar interrumpir al lector constantemente en la misma.


			


		




		

			
Capítulo I 
EJERCICIOS ESPIRITUALES Y PEDAGOGÍA



			Los EE son la «búsqueda de la voluntad de Dios sobre la propia vida para ofrecerse a ella con todo el ser»3. Los EE poseen un carácter experiencial, y su dimensión autobiográfica profunda es evidente. El mismo Ignacio explica al P. González de Cámara en el n° 99 de la Autobiografía que los EE habían sido un proceso evolutivo y que así como a él le habían sido beneficiosos, pondrían serlo para otros4. Pero es que el mismo Ignacio, al inicio de los EE y en la primera Anotación, nos define con absoluta precisión que entiende por lo que nos entrega:


			

				«La primera anotación es que por este nombre, ejercicios espirituales, se entiende todo modo de examinar la conciencia, de meditar, de contemplar, de orar vocal y mental, y de otras espirituales operaciones, según que adelante se dirá. Porque así como el pasear, caminar y correr son ejercicios corporales, por la misma manera, todo modo de preparar y disponer el ánima para quitar de sí todas las alecciones desordenadas y, después de quitadas, para buscar y hallar la voluntad divina en la disposición de su vida para la salud del ánima, se llaman ejercicios espirituales»5.


			


			

				
1. Breve introducción de los Ejercicios Espirituales en clave pedagógica



				La especificidad de los EE radica en la unión con Dios que se «da a través del mundo a través del discernimiento continuo de la voluntad de Dios»6, configurando la vocación personal. No se trata de ejercicios piadosos sino de operaciones espirituales que tienen en cuenta la tradición medieval de meditar, contemplar, orar y examinar la conciencia. Ignacio retoma dicha tradición, la reinterpreta y la reelabora con el fin de quitar de sí todas las afecciones desordenadas, buscar y hallar la voluntad divina en la disposición para la salud del ánima.


				Más todavía en los EE, hay una invitación a profundizar en un proceso de ordenamiento de orden de la vida que se encuentra enmarcada desde el inicio por el Principio y Fundamento, donde se determina cuál es el sentido de la misma. Ignacio parte del principio y fundamento, del fin mismo de la vida cristiana: el servicio, la reverencia y la alabanza a Dios. Podríamos decir que la propuesta del Principio y Fundamento es la oportunidad de iniciar al ejercitante en un proyecto de hombre7 que K. Rahner llamaría hombre en relación8. Esta iniciación intenta movilizar al ejercitante a que se oriente para recibir las disposiciones que se requieren para entrar en la experiencia de los EE. Tal iniciación, en fin, contiene en germen los principales núcleos de los EE.


				En la elección, sin embargo, es donde se percibe con mayor intensidad la dimensión paradigmática del Principio y Fundamento. Así K. Rahner:


				

					«El factor determinante de los ejercicios ignacianos es la elección personal, que cabrá abordar de diversas maneras; pero, en todo caso, no puede tener otro punto de partida que lo que San Ignacio llama “Principio y fundamento”»9.


				


				B. Melía afirma que la elección suscita en nuestra psicología la idea de iniciativa, de paso hacia delante. Y es una decisión libre de aceptar lo que durante el proceso de EE se ha visto que es la voluntad de Dios en la vida del creyente.


				El tiempo previo a la elección, dispone al que hace los EE para que éste ordene su vida y, contemplando la vida de Jesucristo que llama al seguimiento, encaminar a que el ejercitante encuentre la voluntad de Dios. Del mismo modo, el tiempo posterior a la elección, en que se contempla la pasión, muerte y resurrección de Jesucristo, tiene por objetivo fortalecer y confirmar la elección ya hecha. Es decir, se busca clarificar y decidir la manera particular de la imitación de Jesucristo. El objetivo de la elección no es que el ejercitante se decida a tomar la fe cristiana en serio, sino que la elección pone la mira en un objetivo concreto y personal: clarificar la forma de vida en que el ejercitante ha sido llamado por Dios a vivir la fe o bien que se confirme dicha elección, profundizando en ella, o si es necesario reformarla según las exigencias de su estado, ya sea matrimonial, vida consagrada, sacerdocio o celibato.


				Sería un error considerar el texto de los EE prescindiendo de la práctica a la que conduce. Si intentamos profundizar en la pedagogía de los EE, es preciso responder cuál es la función del texto, y nos encontramos con tres funciones: la primera consiste en proponer al ejercitante un cierto método; en lenguaje Ignaciano, un cierto modo y orden. Los textos tienden a ayudar a quien acepta un camino y quiere ser ayudado. Cuando Ignacio designa al ejercitante, lo nombra como el que «anda en Ejercicios»10. La virtud de esta expresión es que habla de una marcha, de cierto dinamismo. Es lógico que, desde esta perspectiva, la experiencia de los EE no se define por sus contenidos, sino como se nos dice en n° 1:


				

					«[Por] todo modo de preparar y disponer el ánima para quitar de sí todas las afecciones desordenadas y después de quitadas, buscar y hallar la voluntad divina».


				


				La segunda intención sería la de poner de relieve la riqueza de la experiencia a través de los ritmos que va atravesando el ejercitante. El texto ofrece qué buscar, pero no es él el que hace hallar. Ningún texto puede acompañar plenamente la experiencia. Ella es la única maestra. El ritmo buscar/hallar se impone como única norma.


				Y la tercera, el texto ayuda a leer la experiencia que va desarrollándose, pudiendo clasificar varias series de textos dentro del libro de los ejercicios. Pero todas van a cumplir la misma función crítica con relación a lo que vive el ejercitante.


				Después de este apartado general dedicado a los EE, en los que seguiremos adentrándonos en las paginas siguientes, profundicemos ahora en la pedagogía propiamente dicha de los EE y en el diálogo pedagógico entre el que da los EE y la persona que se ejercita.


			


			

				2. Carácter pedagógico de los Ejercicios Espirituales



				El estilo pedagógico de los centros educativos de la Compañía de Jesús se caracteriza por la huella profunda de Ignacio de Loyola, quien fue primero discípulo y solamente después maestro. Recordemos que a los cuarenta años fue estudiante de gramática, estudios generales y universitarios (Barcelona, Alcalá, Salamanca y París y en esta ciudad en los colegios de Monteagudo, Santa Bárbara y Santiago).


				No podemos olvidar que, en buena parte, el primer maestro de Ignacio fue el propio Dios11. Se trata de una formación que empezaría en Loyola, continuaría en Manresa, y proseguiría hasta Roma. Este hecho determinará el carisma del P. Maestro Ignacio, su fe personal y la absoluta orientación y confianza en Dios de todas sus actividades y obras. Los historiadores de la educación de la Compañía reconocen en este magisterio divino la primera fuente de la que derivan todos los demás principios, expresado como camino pedagógico de forma privilegiada en los EE.


				En el Principio y fundamento, ya comentado, se divisa de manera general toda la dinámica de los EE. El fin especifica los actos y da sentido a toda vida humana, dando respuesta al acuciante «¿para qué?» que preside la existencia del hombre. Así, los EE se toman muy en serio una cuestión que siempre se han formulado tanto la antropología12 como la pedagogía, tal y como afirma R. García Mateo:


				

					«(…) [L]os fines de la educación son múltiples, ya que ella tiene como objetivo inmediato determinadas facultades de la persona: la voluntad, la memoria, los afectos, las virtudes, etc. Pero la finalidad pedagógica se unifica en torno al ser humano, a su mejor autorrealización. Lo que es objeto de la aspiración del ser humano, porque se siente realizado, no es en realidad otra cosa que la felicidad. El deseo de felicidad llena las aspiraciones de toda persona. Para Ignacio, en consonancia con la fe cristiana, la felicidad humana no puede llegar a su término si no se ve como don salvífico de Dios»13.


				


				Ignacio pretende la unificación de un ideal, de fin educativo, centrado en la invariabilidad del elemento divino, junto con la variabilidad y libertad del hombre como objeto de educación. Desde esta perspectiva, podemos clarificar que en la pedagogía de Ignacio de Loyola en los EE aparece en un extremo la finalidad teísta y en otro los instrumentos humanos, siempre en tensión dialéctica.


				Lo anterior nos permite concluir así: la originalidad expresada en los EE no está en una cierta forma de sensibilidad religiosa o en la insistencia en un aspecto particular de la vida cristiana sino, más bien, en la transformación de su experiencia personal en una experiencia metodológica y pedagógica.


				

					2.1. Planos Metodológicos



					El libro de los EE no es un libro de lectura, preferiblemente se trata de la exposición de un modo de proceder, de un método al que R. García Mateo14 denomina método de elección, según hemos indicado antes. Y al estudiar la pedagogía de los EE, distingue tres niveles diferentes, que se encuentran entrelazados:


					

							

							 El primero, el plano teológico doctrinal, que hace referencia a la temática principal de los EE, centrada en el misterio de Cristo, de su persona, de su obra, de su llamada universal y personal a la salvación, y no se refiere a una devoción particular, ni a una virtud o modo de oración.


						


							

							 El segundo, el plano ascético-espiritual, presentado de manera especial en las anotaciones, en el examen de conciencia y la confesión, en los preámbulos, en las adiciones, en los modos de orar y en las reglas para ordenarse en el comer, para la discreción de espíritus, y para sentir en la Iglesia.


						


							

							 En tercer lugar, el plano práctico-pastoral, al que encontramos principalmente en el presupuesto, en las notas, en la materia y modos de elección, en las reglas para dar limosnas y las notas para «sentir y entender» los escrúpulos.


						


					


					Estos distintos niveles se desarrollan y conjugan en torno a un objetivo central: la elección. Hacia ella conducen los ejercicios de las dos primeras semanas y de ella proceden los de la tercera y cuarta semana, como indicábamos con anterioridad.


				


				

					2.2. Escuela de la libertad



					Los EE quieren, también, a través de diversas técnicas pedagógicas, enseñar al ejercitante a aprender a discernir y a optar, asumiendo el ejercicio de su libertad.


					

						«(…) no somos libres para cualquier cosa, para seguir cuantas inspiraciones puedan venirnos. Somos libres para alguien; somos libres para amar. Por eso los Ejercicios, más que escuela de oración, son una educación en la libertad»15.


					


					Recordemos que los EE gravitan en torno a la elección, expanden la elección. Así Santiago Arzubialde nos recuerda que la gran aportación de Ignacio a la historia de la espiritualidad radica en que el ser humano es libre cuando se ha liberado de los afectos desordenados descubriendo que su voluntad coincide con la de Dios.


					

						«La gran aportación de S. Ignacio a la historia de la espiritualidad ha sido precisamente haber vinculado indisolublemente la “experiencia del Espíritu” (el lenguaje de Dios) al reconocimiento, a través de él, de su voluntad, la consolación con la libertad. El hombre accede a su plenitud cuando, libre de los condicionamientos de la pasión (afección desordenada) y movido inmediatamente por Dios, elige espontáneamente aquello que siente que Dios previamente le pone en el corazón [155,2] (…)»16.


					


					Los EE quieren, a través de diversas técnicas pedagógicas, enseñar al ejercitante a aprender a optar, asumiendo el ejercicio de su libertad dentro de una pedagogía religiosa de la libertad, que conlleva una aceptación personal del ejercitante y un salir de sí mismo. Aquí, el discernimiento pasa a ser determinante en el ejercicio de la libertad frente a los valores, de tal forma que se fomenta la formación de espíritus libres y críticos. Podemos afirmar que el equilibrio entre la libertad y la gracia facilita que sean los EE una verdadera escuela de la libertad.


				


				

					2.3. Engranaje cognitivo y afectivo



					Dentro la metodología de los EE y la escuela de la libertad, hay un engranaje psicopedagógico fundamental. Se trata de tres ejercicios que poseen una finalidad semejante y que aparecen con un gran potencial cognitivo y afectivo: dos banderas, los tres binarios de hombres y las tres maneras de humildad. Cada uno de estos ejercicios apunta a una facultad particular: las dos banderas se dirigen a la facultad cognitiva, en concreto al entendimiento, mientras que los binarios y las tres maneras de humildad miran a la facultad afectiva, a la voluntad en general y a los afectos particulares respectivamente.


					La meditación de las dos banderas es la primera, en sentido estricto, de las llamadas meditaciones de elección. La vida del hombre está marcada por un sinfín de decisiones, y precisamente ahora el ejercitante intenta elegir, optar. Esta meditación, su contenido, genera un marco de referencia y de sentido para que el ejercitante, a la hora de elegir, posea una comprensión del «mundo» y de su responsabilidad ante él. Su decisión es un acto que tendrá influencia en la realidad aquí propuesta.


					Después de este ejercicio de lucidez cristiana —las dos banderas— en donde hemos visto la intención de Cristo, Ignacio nos propone la meditación de los tres binarios. Recordemos que el ejercitante está en búsqueda de la voluntad de Dios para su vida. De ahí que, ésta meditación sea un test sobre su indiferencia, dicho de otra manera, sobre su grado de libertad real a la hora de elegir.


					El proceso de los EE, decíamos en su momento, es un proceso de ordenar la vida... quitando afecciones desordenadas. Se trata de ordenar nuestros afectos de manera que el deseo de mejor poder servir a Dios nuestro Señor le mueva a tomar la cosa o dejarla. La meditación de los tres binarios es una pieza clave de este proceso, como nos dice. I. Iglesias:


					

						«(…) en su núcleo esencial, el más típicamente ignaciano, comienza en la meditación del Reino continúa en las Banderas-Binarios-Tres Maneras de humildad, y desemboca en la elección... movido por el amor que desciende de arriba [155.180.184]»17
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